
 
CRIMEN AL PAGO “EL PINAREJO” 

Al lado del río Cega 

En tierra de pinares 



Justo al lado de la  horquilla 

Que peina el Puente Segoviano 

Existía un molino harinero 

Conocido en todo Cuellar. 

Aquí vivía un matrimonio 

Con tres guapas hijas 

Y una de ellas casadera 

Que Sofía se llamaba 

Quien, un día alegre 

Marchó a casa de su hermana 

Para ayudarla en sus tareas. 

Con ella, al terminar la faena  

En la localidad de Dehesa Mayor 

Hablaba del refrán que dice: 

“Quien a los treinta no asesa 

No comprará dehesa”. 

Era un viernes cargado de pena 

Cuando Sofía le dijo a su hermana 

Que regresaba al molino 

”Pues padre y madre la necesitan 

Pues hay mucho que hacer en casa”. 

Sofía llevaba mucha gracia 

Porque era guapa y bella 

Y, además, vestía con estilo 

Un conjunto de paño y seda. 

En su camino entre pinares 

La muerte criminal acecha 



Para desdicha de todo Cuéllar: 

Muy cerca de la Corredera 

Al pago “El Pinarejo” 

Un sujeto, más alto que ella 

La para, la coge  y le dice 

Que tiene ganas de ella: 

“Que me das tu Peseta 

O te entro a degüello”. 

Ella se resiste de este asesino 

Que es también un criminal 

Quien, además de violentarla 

La llena de puñaladas 

La viola y, terminada la faena 

La mete un palo en el Coño 

A ella que nunca hizo un mal. 

Por su tardanza en llegar al molino 

Comenzó su fructífera búsqueda 

Dando con su cadáver maltratado 

En el hoyo de un tocón de pino. 

-¿Quién ha sido este asesino 

Quién ha sido el criminal? 

Se preguntan las gentes y familia. 

Algunos decían que pudiera ser 

Alguno de los resineros  

Que trabajan en los pinos 

O algún señorito de Cuéllar 

Que se hubiera enamorado de ella 



Que la estuvo esperando 

A las diez y media de la mañana 

O acaso las once en punto 

Actuando contra ella muy perverso 

Y malo de sentimiento. 

-Daniel de Culla. 

 

 

 

 

 

 

 

 


